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En este libro, escrito en e'
tono de los populares H ow to
make norteamericanos, nadie
que aspi re a libretista cinema­
tográ fico encontrará sugestIO­
nes para desarrollar su talento,
El señor De Murat no se ha
propuesto dar una guía para'
la creación de una buena obra
cil1'::rnatográfica; más bien en­
foca el asunto por el lado de
las aspiraciones comerciales en
la industria del cine. El libro
tendría Vd 10r en el aspecto pu­
ramente técnico si no se basa­
ra. ~n su mayor parte, en la
confección de recetas "infali­
bles", enc<ul1im!das a satisfacer
al productOl-, o sea, al que ma­
neja los díneros: "Lo que el
argumentista potencial debe
conocer o intuir es qué tipo de
asuntos son asimilables por ]a
enorme masa a la que él cine
se dirige por razones imoera­
tivas de dinero, ya menciona­
das". Con este criterio, ni En­
rique V ni Ladrones dc B-ici­
cletas hubieran sido filmadas.
Pero el autor liene sus raZO­
nes. A él se deben películas
como Mulata (con la bailarina
Ninón Sevilla) y La cntrertrt

(con Arturo de Córdovd -sin
corbala- y Marga L6pez),
"bas;lda" en tina novela corta
de U namuno.
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que :-uelen ser guiados por el
speakcr. Harras, el speakf!1',
ha montauo esta v~z, para el
público. un "programa" mer­
ced al cual podrá revelar, y
en pres~ncia del reo, también
:-imb<,)lico, la índole lJl:rversa
de Harrison Fish, el magnate
indu5trial. Y mientra5 se su­
ceden. dirigidas por l-Iarras,
las e5ccnas, con ayuda de per­
sonajes que salen de bastido­
res y a fin de "ilustrar" aqué­
llas, hay una "bateria" ade­
cuada CJue acompaña a toda la
pieza. Así, hasta el\l('. al fin,
Barras deviene ya 110 única­
mente el juez, :-inu ,J verdu~~o

ele Fish, a quien no deja en
paz ni siquiera cuando le oyc
deci l' que siente asco ele sí
mismo, debido a que la senten­
cia debe ir má5 allá. hasta la
muerte elel cu'pable.

La sola lectura de la esplén­
dida pieza hace presumi r su
éxito para cuando se la vea re­
presentada. Arreola ¡nuestra
en ella, en suma, cuán factible
es que los escritores "fantás­
ticos", "imaginativos", o n'o
realistas. se decidan, con su ri­
queza formal, a e/;p~otar. l.a
caudalosa yena de ',111a ,~dlfl­

cante 1iteratura de combate.

/1· brasa 11Ii curazón,
la ardiellte voraz pasióII

de la ylOl'ia ..
i Oh, si en 'l11:i pa.fria qucrida

d¡¡rase más que 'mi vida,
mi mellluria.

De Alldrés HENESTROSA

Carlos GOllzález Peíia transcribe lIIás de un I:tgar dc sus
tcxtos, cuidandu sie1llpre, clm'o está, de da'I'le el créd'ito res­
pectivo; así al seiialar la influencia dc Zorrilla CII Peón COII­
treras -}\a (/Ipulltado por Frallrisco José GÓIllCZ--" trallscrihe
su opinión J'obre Rodríguez Galvá11, :" hacc otro h!1lto al ill­
diear su illfluencia: cn Manuel rlcuíia. h:.lio .lillléw:; Rucda se
apoya en él para situar a Marcos ,-lrrangoiz, a .fosé .foa1uín
Pesado 'v a Cuéllar, Facundo; seiic/a ,u f'Tobabh: infh¡,io 1.'11 la
poes'Ía de Altomira/lo. "de i/lia musica/idad ese/u'ial'·. Y, en
fill, sc le e/'lCHentra aludido cn historias I! 'mamwles de nues­
tras lctras. Los rcdactores de fa Antologia del Centenario. ·-{/r­
bina, H cllriquez Ureí'ia :\1 Nicolás Ranr/l'l- cO/'lsi(/lIall La flor
ele los recuerdos cntrc las obras de: historia v li lrrn.t1l.ra wexi­
callas que ha '11 aue tfller en cuenta Cl/, esos cstudios, Y au.nque
don José Luis Martille::: tache de caf1"¡r¡'oso el pa;¡rwallla (11,/,'
Zorrilla trazn rf" II/Irstras lelras 1.'11 "AiTéxico '1' tos }\I{cxicmws".
/,nrere illduda/Jfc oUt' a vnc!ta de todos SIlS defrctos. con (Jla;
puede concurrir (1 historiar la,s letras nacion(7les sin nlvida1'
oU.r .1'11 aU/!Jr. aue era WI poc/a 'va'(fobuwlo. illcatJO:; dr !,rn­
lnnrlizar l,iHO'III(7 matc'ria oravc /Jor su 'falh de sabp!' v {lor
la vcrsatilidad de su ecn:ctcr. 1111'S .-'C !"';OP1JSO pscrib'ir ;t.na
imP'resiún I"nt'I,l.siasta (11/1' /m tratado. srnÍlII diio dI' sr 11'IÚ1110.
José Zo,-r'illa, tr¡ escribió .al C(l1'l'cr de la p!ntna. sin tirlnpa nI

parecel' pa'·f>. d€fcl/c1'SC ell pril1l ores rft' estito. de dnnde uiene
esa cflntradicción ell/re su. -dcs[nidlJda- prosa' \' nt 7JCrso
-casi siemp,,!, corr,·r/n-.. (1l1e rn los bnenos poetas valp el WII)

for la, otra. !-lav allí illdicios de (1ue 1'011 freolt'lIcir¡ citaha r!p
1l1clllOria: así 'N~s lo h(/.[Cl/ sosfrc1wr las cstancias allc cita de
Pcsado oue r¡pareccl/ tC1'oivcrsados. a rln .1'('1' n:,'c el alltor los
hdwl retocado a propósito. /Jara 0

'
''"7-11'1' las falfas dr versifi­

cd.c-irJn IlHe scría.'a cn /'.1'1' autnr. A 1m l/da Sil tral)(l ir) en obspr­
vacio'nes nerl,"ralfs sohrc nllestras cosh,¡,ml7Ycs'l.' licstn,s. soh1'c
l~ucstra idinsincr(7cio,. a ucces 1'/1,tl! pe/1,"/rallfrs. r' ro.lr)s :1'l71f/d'idas
de u/w entr/lFíoblr sill/Pafia. E:rrr/J/o ("/alldn o/lIde 111 "'/n01l0­

ma11'í(l(() odio de los 111,c'éicano,l' contra las eS/'aíiolrs" , todo rse
('{r./¡itnlo de 'La flor de los n'cuerdos rs 1;11 rllcelld'ido ca-¡¡/o n
lvfé.úco, es un 111tflltO de su/,cra1' loj oh01,iel/eias I! ca /'lar 1IWS­
trr¡ "sel/cia. ;No rsftt7Jo en /111 t1'iz dc rirri1' O"" "ro el Valle
de ¡vIéxico "la rrqiólI I/ln.S trrms Parcl!fr del wirr"? SuJ ohser7JlI­
CiM"CS acerra dql pspaíiol lw.hlado Por los IIIcxical'o.c'. acerca riel
alldar de los indios, 1I1ás ?(,'fI t1'ote oue un andar: snlJre llls
deficiencias métriws de nuestros /,ortn.s IJar virtud de sus de­
frctos dePronunciaciólI. después seiiolados por otros, dc'mtn­
cian una intclirtencia despierta, diJ'ecta" buena Para. caJ"r¡r al
aÍ1'e 14'/'1. 11'/.Otiz de nuestra 1IIanera dc ser como f'ueblo. El 110.1
habla del i11qcnio natural dI' los 1I/,cxic01'/os. de S1{ instinto
para el ePiq;ama, de .1'11 carártel' un tallto burlesco '11 deeidor.
de su oído 1'1'I.usiw/ )' de Sl,t decidida afición a la poesía. ¿No
encontramos en Reves, en H el11"Íq1trz Ureí'ia. CII Urhina 1tl1a
asonancia ~I co1/sorl~ncia de cstas l'eilex'iones de Zorrilla, sobre
todo del don mexicano para concretar en un ep'igrama, e11 una
frase sentenciosa .'1' oportuna, todo un estado de ánimo, inau­
gurado por Alarcón l'

N o es este el lllrJar n'i tal vez sea '1'0 quien pueda 'II/.edir
la influencia dc Jos¿ 7.orrilfa cn nucstra, l'iteratura romántica,
pero quizá valiera la pena .que otro con más, tie11lpo y corazón
lo intenta,ra: SI(. a'versión a ]1.1éxico no anula sus lecciones, ni la
noble el'nl!lación que su pl'eseneia provocó en nuestros poetas
de ahora cien mios. ¡Ojalá algullo lo iutc'nta,ra! .

PRETEXTOS

Qué pucda si[)/liliear el capítulo "'Mh:ico 'V los 111exú:onos"
contcnido en La flor de los recuerdos del pi'JCta: espuriol .rusé
¿orrilla, es algo quc no está acn.bado de de¡'inir, Pucos lo 'mc,/,/­
cionan con elogio, pero son lIIuchos los que han abrcvado en
sus páginas o co'inciden con sus' afinna.ciones. U rbilla al hablar
de Rodríguez Ga,lváu, trae a cue/ito la, lIIisllla estrofa que Zo­
rrilla ernplea para asornarsc al alma lIIelancólica dc aquel mes­
tizo triste:
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JUAN J9sÉ ARREüLA, La ho,.a
de todos. Los Presentes. Mé­
xico, 1954. 72 pp.

El' cuentista mexicano Juan
José Arreola ha ganado pronta
resonancia en Hispanoaméri­
ca. De sus cuentos (Varia 11'1­

ve /'l e 'i ó 1'1 :v Confabular'io) ,
igualmente influídos por un
refinamiento europeo y por
una vocación americanista. so­
bresale la prosa -tan bien
engastada en los argumentos y
cuya exquisitez sabe dar paso
a la espontaneidad, al lengua­
je popular- y aquella atmós­
fera salida a medias de lec­
turas de Franz Kafka. Ade­
más, notable a sido siempre su
cualidad de versátil, capaz de
llevarle, de autor de un breví­
simo relato con nervio de agua­
fuerte (como es "Corrido"),
a una sátira fresca, llena de
gracia y color: ahí está, diga­
mos, -"Pueblerina".

Arreola ha escrito e.sta vez
una pieza de teatro. La hora
dc todos es un "juguete cómi­
co en un acto", sorprendente
por su originalidad y por su
espíritu rebelde, encendido en
contra de la injusticia. Para él,
todo miembro de las clases al­
tas ha ganado un sitial debido a
acciones delictivas. Bienvenida,
púes, la' hora en 'que un juez
simbólico reve1a las culpas de
quienes' suelen olvidarlas, fun­
dando apenas sus vidas en ]a

.desigualdad socia.ly en la hu­
millación ajena.'

Dominada por este pensa­
miento, la obra aclide a los re­
cursos técnicos de los espec­
táculos ofrecidos por la radio,

poesía. En el caso de Pascual
Buxó buen compañero y nada
más. Sería difícil descubrir la
influencia del poeta oriolano en
este libro si' no se conociera la
devoción de Buxó. Con todo
pueden hallarse indicios: "aye­
1Ia desaforada", "co.razón eh:
la pieelra", "sueño metálico y
herrero". No se cnc01ltra rá co­
pia, pastiche o plagio. Además.
¿dónde está el poeta que no
ha sido in fluído?

Es de lamentar que la fuer­
za anímica, triste, pero de una
poderosa tristeza, que se refle­
ja en estos poemas, se apague
a veces con el a¡y:ua fria de una
actitud me];mcóiica,.o t o ñ al.
Enfermedad ésta que es endé­
mica en la jovcn poesía emi­
grada española. Por mi parte
prefiero los momentos en que
hay levantamiento y se opone
al asedio un grito como: "¡ Izar
banderas, náufragos,/alerta!"
Creo que ese debe ser d tono
de Buxó, porque cs tal vez el
poeta que, dentro de esa ge­
neración emigrada de que ha­
blaba arriba, tiene más aliento
vital, más honradez y sinceri­
dad.


